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ocas 
¿Qué ha pasado en Alguazas? 

¿Cómo se ha ido fraguando el dra­
ma que enmpozó Dios sabe cómo 
y ha terminado en horrible Ira-
JediaV 

Por la propia voluntad de aquel 
que la fundara, ha sido destruida 
una familia. De un golpe rompió 
el lazo que á su mujer le unía de-
Jando á sus hijos huérfanos de ma­
dre. Acusado por el remordimien-

' to ó huyendo á la desesperación 
que le embargaba, ó actuando de 
juez de sí mismo, condenóse á 
muerte desastrosa, designando por 
su propia voluntad el verdugo que 
había de ejecutarla sentencia. Un 
tren. 

Y el tren pasó silbando, dejando 
Iras de sí el cadáver del suicida, 
del que, en un acto de ira, de de­
sesperación, de lo que sea, ha de 
jado á sus hijos solos en el mundo, 
con una enseñanza terrible y con 
un recuerdo más terrible aún. 

Porque en ese cuadro de sangre 
y horror se destacan dos inocen­
t e vícUmas, dos niños que se en­
teran de los males del mundo de 
un modo brutal, al encontrarse 
por sorpresa ante su madre des­
trozada y muerta por mano de 
aquel á quien llamaban padre. 

Seis años cuenta el uno y diez 
el otro. Con la alegría propia de 
los niños saltaron de la cama al 
amanecer el nuevo día para ir á 
recibir el beso cuotidiano al le­
cho de la madre y... 

¿Verdad lector que entre la ma­
dre muerta por mano del marido 
y éste destrozado por las ruedas 
del tren, se siente compasión más 
profunda en presencia de esos dos 
pequeñitos bárbaramente sorpren­
didos con el tremendo cuadro con 
que so propio padre turbó su des­
pertar? 

RAÚL. 

TOlilTáSi 
A la estación de Vicálraio lia llegado 

ana caja cuyo tiilóu deolamba qu« conteuia 
ropa. 

Y no habla tal; porque infundiendo ÉOB-
pechag la cnjitrt, íué abierta con lal8 forma 
lidadesdo rúbrica, presentBMdo eu tripa á 
los asombrados niistentea al acto. 

La tripa era moneda contanto y sonan­
te: Doveeientas ooliunta peswtassíncillas y 
dobles, pero todas falsas 

Aquí de la policía, Si fuese baena la que 
se usa en España, el consignatario y el 
destinatario de esa ropa se comerian en la 
cárcel el pavo de pascua. 

Pero ¡ay! se lo comerán tnera, con las 
manos libres para seguir expidiendo pese­
tas de peltre ó de latón bafiado. 

Cuando se creia estar sobre uua pista 
buena i>ara descubrir pronto á los autores 
de la bomba de la calle de Fernando, resul­
ta que está loca la mujer que la ba dado, 

¡Qué desconsuelo para quien paga caro 
el derecho de seguridad verse expuesto á 
volar eu pedazos y á que no se descubra el 
culpable de tales SAlvujadas! 

£1 «Qeraldox no hace más que dar to­
ques de atención, 

Eu uu articulo publicado ayer y que lle­
va el titulo La confiauta del pre$idtnte, 
dice: 

«Nuevament* llamamos la atención de 
liberales y demócratas acerca de la con­
fianza, mejor diriamos de la seguridad, que 
abriga Maura en su porvenir guberuamen-
tulj por muli vos sospechables y que hacen 
bien poco honor á muchos de sus adversa­
rios aparentes.» 

Tantas advertencias y tantas llamadas 
no indican más que esto: 

Que hay pocacoaflanza eu la cuadrilla. 

La gente menuda empieza A vislumbrar 
los encanto» pastoriles de la Navidad, Las 
tiendas lie juguetes exhiben ya en sitio pre­
ferente y asequible á la curiosidad infantil, 
los clásicos, los tremendos, los insoporta­
bles tambores. 

May pronto, grupos do niuoUachos del 
arroyo organizados militarmente recorrerán 
todas !BS calles de sns respectivos barrios, 

atronando el espacio con sus. descompasa­
dos tamborilazos y los enfermos de jaqueca 
so darán á todos los diablos. 

En lo» encerados de las clases, en las ta­
pias de los establecimientos docentes, apa­
rece en giuesoH caracteres la palabra «pun­
to», unas veces con carbón, otrap con yeso-
Se pido ol punió al trabdjo^ al estudio, co­
mo se pide la lurin.,T-poi pedir. 

LA familiar escolar cierra los libros y se 
esponja un poco considerando que en un 
mo« poco más ó menos no tiene que apien-
dcr nada ni estudiar nada, ni liacer n«da 
más que divertirss y disfrutar de la vida' 
lllermosa edad! 

I>as vacaciones de Nochebuena, estiin al 
caer como quien dice y el que más y el que 
menos se dispone á afilar los dientes, para 
ponerse en lucha con ol turrón y los mil 
alicientes gastronómicos que por doquier se 
exhiben como precursores de la apoeteosis 
de Belén. 

Esta 03 la gran época de los besugos más 
ó menos relacionados con el mundo exte-
I¡os, esto es, el que bulle y se agitn más 
allá de las ondns marinas. 

El besugo se da tono en Nochebuena y es 
quizá el elemento principal sn esta época 
del año. 

Tal vez por eso se lo encuentra uno en 
todp.B partes. 

Viiis por la calle y un carruaje intruso 
con llantiisde goma os salpica de fango. 

^Qnién es el que va dentro? pregunta la 
gente burdii. Y vosotros le contestáis fl«-
máticaineute: 

«Estrés.., el gran besugo.» 
Muchasgentes hay que acuden á darse 

tono en los grandes clrculosi que no son 
olrii cosa que besaÍ;O8 entonados; peio su 
gloriñcación dura poco porque cuando me" 
nos se piensa caen de su pedestal... y van 
á la cazuela después de haber sido perfec' 
lamente escamados. 

La» expendedurías de turrón y mazapán 
parecen tribunas parlamentarias. 

¡Qué.activ¡dad, qué movimiento, qué bu' 
Ilicio, que entrar y salii! 

El guirlache, el jijoiiii, ol jtíurnpiñio son 
siuiiipro los mismot; no p.tsan años por 
ellos. 

El mes de Diciembre os el mes terrible, 
sobre todo para los que no tienen la señala* 
da honra de ser cabezas du familia 

Todos los golpes Yan á parar á su boisi' 
lio en forma de aguinaldos, propinas y 
obsequios. 

Y menos mal que se suefia con el gordo 
de Nochebuena, pues hay quien no so con-

tsnta, sino con ol mismo gordo, con alguna 
de sus deriviiciones, esperando atrapar un 
buen promio que le saque de apuros y fa' 
ti gas. 

IJO cierto US que las vacaciones de Noche' 
buena llegan á toda prisa y qne el jolgorio 
es general, sobro todo entre músicos y 
danzantes, entre escolares y viigos de pro' 
fusión, 

Pero este año, las alegrías no serán tan' 
tas ni tan completas como el anterior. Ha 
nevado y hay mucha gente sin tr.ibajo, 
hay caías siniestros, miradas torbas, geste-i 
amenazadores. 

Es el hambre que toi tura á los diíelierc 
dados, es la perioniñoación del terrible pro 
blema de las subsistencias, que parece re" 
turser las entrañas de lo» desvalidos con te­
nazas dó hierro candente. 

Cuando no hay pan, cuando en los hoga­
res falta calor, cuando la felicidad huye do 
las gentes que sólo viven del ejercicio de 
sus manos sin esperanzas y sin estimulo», 
el turrón resulta artículo do lujo. 

¡Tristes vacaciones las de quienes luncan 
trabajo y no lo encuentran y sa ven forí.i' 
dos á ayunar en esta época de hartura y go 
(«sinns! 

Para los que gimen sin consuelo en las 
profnndidadas deí infortunio, la» vacacio­
nes de Navidad son una prolongación de su» 
torturas, una crueldad inaudita, y un moti­
vo más de contrariedad y tormento. 

¡Besugos, turrones, nmzapanes!.. 
Todo eso son visiones fantásticas de ima-

gituioiones calenturientas, sombras chines­
cas que sólo so hacen palpables en las man­
siones doradas, no en los desvanes y las 
buhardillas, dondeel expectrode la desola­
ción y de la miseria tiende su» negras alas 
sobre las eterna» victima» de 1»» egoísmos 
humanos. 

Abel Imart. 

Los aatom6vil«s 

En 1894 habla eu todo el mundo una 
docena próxitnainente de fábricas de auto­
móviles. 

El nuevo sistema de vehfonlos no se ba 
bia generalizado. 

Diez afloamás tarde, en 1904, se hallan 
registradas más de 500 marcas, y eu la 
construcción de automóviles se emplean 
unos 100000 obreros. 

Si á este ntimero se agregan los opera­
rios que prestan sn» tarvlcios en indus­

trias anejas, esa cifra aumenta do uii modo 
prodigioso. 

París es el centro de la fabricación d < >a 
citada date de vehículos. 

Ciertos suburbios, como Suresnea, l'n-
tenux, Killancourt, Boutogne, Saint 1) t«i», 
Courbevoie, Levalloiay otros, se kan «««i-
vertido en poco tiempo, en la metrópoli d.l 
automovilismo. 

Mil quinientos obreros encuentran el 
cuotidiano sustento en las grandes fábrieas 
en ellos establecidas. 

^ataci6n 
La» uuraeíosas tentativas realizada» 

por losHolbein y los Burges» para cru7.i4r 
á nado el Paso de Calais el verano pasadlo, 
han domostratlo que, eligiendo utt día fa­
vorable y teniendo en cuanta la dirección 
de las corrientes, era realitable n«« trave­
sía, que solamente ha podido llevar á feliz 
término el capitán Webb. 

La «Brussels Swimming Club» ha deci­
dido lanzar un reto para realizar á uado la 
travesía de Douvres á Calais ó vUsversa, 
siguiendo la dirección da la» corrientes, á 
todas las Federaciones de natación. 

Habrán do luchar cinco hombres da cada 
una de las Asociaciones rivales, adjudicán­
dose una copa do gran valor al bando á 
que pertenezca el primer nadador que piso 
la costa inglesa 6 francesa, segáo la direc 
ción que se acuerde. 

Probablemente se publicará pr«nto el 
reto. ' 

Eutretenimiente inoeente 

En ZgricU llama la atención un pateador 
de caña que pasa largas horas dedicado al 
entretenido deporte, devorando en crudo 
el producto de sus afanes. 

Eu torno al voraz «sportsman» sa agrupa 
todos los días un siunúmero de cnriotos 
no menos paciente» que el héroe. 

Eacaela de p«riodÍ8taa 
En Moscou so ha inaugurado una escue­

la de periodistas, dirigida por el profesor 
L. Wladimirow. 

Lu8 enseñanzas que comprende el plan 
acordado se refieren á Moral, á Historia do 
la Literatura general y rusa, del periodis­
mo, del Arte, Taquigrafía y Derecho 
usual. 

Las clases serán teórico prácticas. 

HnseoZola 
Alfredo Bruneau ha encabezado en Fran* 

oía una suscripción nacional para adquirir 
la casa e t que nació el famoso novelista 
Emilio 7i0la y organizar en olla un Museo 
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£1 efecto de aquella dolorosa esuena da familia ha­
bla sido tan fuerte, que las sefioras de Mereville y 
Daniel llegaran á olvidar los pelinros de BU propia si­
tuación, 

Bernardtaéet primero que dló muestra do recor­

darlo. 
Después de «orto silencia, alzó la cabeza y dijo con 

voz todavía alterada pero firme: 
—Vamos, üo hay que hablar más de esto asunto. 

81 aljjuno se atreviese en cualquier tiempo á hablar do 
esto en mi presencia... Pero estamos perdiendo el 
tiempo; señoras pensad en vueetros equipages; yo 
voy á encachar los caballos, porque es preciso que 
dentro de diez minutos DOS pongamos en camino. 

Y salió precipitadamente. 
Entonces la se&ora Bemard se abandonó sin mira­

mientos á BU pesar-, pero Daniel logró consolarla al­
gún unto , Doiioiándola la próxima partida de eu ma-
t-ido. 

Sata olrouDStanoia permitirla á la granjera volver á 
ver á Fanoheta, que, según todas las probabilidades, 
no debía haberte alejado macho de la casa, y tal vez 
tenerla uno á dos días en sa oompafiia. 

LasMfiorasde Mereville oonfirmaroa * la granje­
ra en BUS esperanzas, y por fin, viéndola mAi tranqnl. 

LOS BANDIDOS DE O R G E R E S m 

la, deslizaron en su mano algunos asignados para su 
hija y entraron con preeipitaolón en su cuarto. 

Ilabfa anochecido completamente y se oian en el 
patio las pisadas de las caballerías que volvían rl es­
tablo. 

Los mozos y los criados se dedicaban á las últimas 
faenas dal dia. 

Mientras que Daniel y la granjera hablaban en TOZ 
baja, nn hombre entró tímidamente eu la sala. 

Era Franoisoo el buhonero, cuya palidez resaltaba 
bajo la ensangrentada venda que rodeaba su fíente. 

Parecía muy débil y caminaba con difloaltad, apo­
yado en su nudoso bastón. 

Al verle, Daniel se adelantó hacia él, preguntándo­
le con interés cómo se sentía. 

—Mucho mejor, querido ciudadano,—ooi.testó 
Francisco con tono singnlarraente humilde y zala­
mero,—gracias á vos y ft los cuidadas de esta buena 
ciudadana. Sin embargo, muoho temo no poder po­
nerme mañana tempraneen oamino con mi caja al 
hombro. 

—Pues bien, en tal ca^o, abi está la señora Beruard, 
qae consentirá, á mi ruego, en daros aqai albergue 
hasta que vuestras fuerzas se hayan restablecido. 

Lagrangera hizo an signo de Mentimlento. 
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que maroha, que soy yo mismo, no lleva el mismo 
oamino que vos y no puede encargarme de ningaua 
comisión. 

—¿Vos? - preguntó el buhonoro;—yo órela qmo 
viajabais & caballo. 

— Mejor so va en coche, sobre todo cuando te lleva 
ana linda compañera, ¿no es verdad, ofadadano?— 
dijo sonriendo el Tuerto de Jony. 

Tales preguntas exasperaban más y más & Daniel-, 
l in embargo, dominó su impaciencia y dio á euteder 
& sus interlocutores que el ciudadano Bemard, na­
turalmente poco sufrido, podía no ¡justar de qtib se 
espiasen sus acciones. En consecuencia, l̂ es volvió á 
intimar que se retirasen al pajar donde atnjjps debían 
acostarse, según la costambra. 

La granjera apoyó esta invitaoJtón en términos que 
los onrtosos no tuvieron nada que alegar para resis­
tirse por mas tiempo, y salieron, el buhonero ,4Mean-
do toda clase de prosperidkdes i, la señora Bernard, y 
el Tuerto dándola las buenas noches oon a^a «apéele 
do burla siniestra. 

Daniel los siguió, perqué nn sentimiento indefinible 
le aconsejaba dnsoonflar de aquellos doa hambres, & 
pesar de sa akpecto iadf«DstYO. 


